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AL CARDENAL CISNEROS

RECIO temple en austero castellano, 

de la España Imperial sabio Regente, 

cuyos pasos guio, firme y prudente, 

sin dejar su cordón de franciscano.

«Estos son mis poderes», y su mano 

reprime la conjura prontamente; 

da a su Universidad fama creciente, 

y conquista en Oran suelo africano.

Siempre Alcalá de Henares le es deudora 

por aquella grandeza, que hoy añora 

y sueña para tiempos venideros.

Sus nombres van tan juntos en la Historia, 

que es de Alcalá su orgullo y mayor gloria 

¡Fray Francisco Ximénez de Cisneros!

P E D R O  G A L L A R D O



LAS M UJERES SE M B R A D A S

IN M E N S A S  caravanas de m u je res  h inchadas

llevan  c ir ios  de o rt igas  en sus p á l idas  manos~

In te r ro g a n  los astros,

hue len  la b lanca  p ie l  de las tahonas

y  se p a lp a n  los v ien tres  donde están p a lp i ta n d o

fu tu ro s  esqueletos.

Las m u je res  sembradas m i r a n  a l cem ente r io  

y a p r ie ta n  en sus labios desho jadas canc iones „  

delgadas canciones donde pone la  m uerte  

unos ro tos pañales p a ra  a r ro p a r  a l h i jo .

L a  f l o r  de l esqueleto p a lp i ta  en la b la n c u ra  

de ese pé ta lo  líqu ido  que los novios t r a b a ja n  

y  la ig lesia bendice y  la  cam a recoge 

en la noche encend ida  de la boda.

Las m u je res  sembradas in te r ro g a n  la  lu n a  

y  e nv id ia n  su redondo  v ie n t re  b lanco  

que sólo pa re  rayos in m o r ta le s ,  

y  l levan  en sus manos c ir ios  llenos de o r t igas  

p a ra  a lu m b ra r  con su d o lo r  a l m undo .

M A N U E L  PAC H E C O



H O Z  Y V O Z

ERAN cigarras las hoces, 
las cigarras voces eran.

Hoz del silencio, los grillos; 
voces de luz, las estrellas.
Voz de los cielos, la alondra; 
hoz de la tierra, la esteva. 
Voces del campo, los siglos; 
hoz de los siglos, la siesta.
Voz de la tierra, la espiga; 
hoz de la espiga, la hierba.
Hoz de los aires, el bieldo 
peinando al aire tus trenzas. 
Voz de tu pena, el suspiro; 
voz de mi pena, tu pena.
¡Hoz de mi pena, tu beso; 
hoz de tu pena, mi queja!

Un suicidio de juncos 
en la ribera verdea, 
hoces y voces de un rio 
dormido sobre la arena, 
hoces y voces del sol 
bruñendo el trigo en la era.

Eran cigarras las voces, 
las cigarras voces eran...

G A R LO S  R IV E R A



V E I N T E  V E R S O S

Para L. TV

PUEDO a m arte  en la m ueca desbordada, 

p o r  la  cu rva  rosada de tu  labio  

y  coger una  a una  las espinas 

de tu  verde rosa l p a ra  besarlas.

Puedo am ansa r despacio una  to r m e n ta  

ven ida  de tus dedos apagados  

o encender una  f ra g u a  con los fuegos  

de tus ascuas, luceros, m ortec inas.

Puedo am a rte  de trás  de todo el tiempo- 

porque flo rezca en m i  a lm a  como una  

f l o r  s o l i ta r ia  que bebió en tus fuentes. 

y  te tu v o  p o r  t ie r ra ,  abono am ante .  

Puedo a m a rte  en el f i lo  de u n a  h o ra  

cuando deshojas péta los m ustiados  

de u n  rosa l (y a  lo d i je )  con espinas  

para  que yo me goce en su to rm e n to .  

Te am o s iem pre que tra igas  en tu  a ro m a  

la am apo la  de l cam po que el sol quem a  

y una  l lu v ia  de a m o r despedazada  

como rompecabezas a m is  manos.

TO M A S  R A M O S  O R E A



D O M IN G O  DE R A M O S

ER A .EL M ES de N isan . D o m in g o  era. 

D oraba  el sol o r feb re  co n  su l la m a  

e l  f r u t o  azucarado de la  h igu e ra  

p o r  la  auste ra  c a m p iñ a  de B e ta n ia .

Cerca de Betfagé , Jesús d ispuso  
descansar u n  m om en to . Y a  rayaba  
el denso m ed iod ía . Pedro  y  Pablo  
t r a je r o n  el a sn i l lo  que e n c o n tra ra n  
a l l í  donde el M aes tro  seña lare  
y los m an tos  a gu isa  de g ua ld ra p a  
pus ie ron  en sus lomos con te rn u ra  
porque  el Señor con h o n ra  caba lgara.

E sca la ro n  despacio el O lívete.
P o r la  v e r t ie n te  opuesta  d iv isaban  
p o l ic ro m ad a s  tiendas. Peregrinos  

llegados de reg iones a le jadas  
s a l ie ro n  presurosos a su e ncu e n tro  
y  el g r i to  ju b i lo so  de l « / H o s a n n a / »  
se esparció p o r  e l va l le  co7no u n  eco. 
A l fo m b r a ro n  su paso con las ram as  

de in f in i to s  olivos, y  unos y  o tros  
c ru za ron  el Cedrón. Los agua rdaba  
an te  Je rusa len  el p opu lacho  

a g ita n d o  f re n é t ic o  las pa lm as  
y  h u m ild e  caba lle ro  en el ju m e n to  
t ra spu so  el S a lvad o r la P u e r ta  S a n t a ..

•P E L A Y O  F E R N A N D E Z



PASOS PERDIDOS

CUANTOS crepúsculos, cuántos, 
desde entonces transcurrieron; 
y cuántas risas y llantos 
en las sombras se perdieron.

Sin embargo, al regresar, 
tras un periodo agitado, 
hallo que en este lugar 
ninguna cosa ha cambiado.

El mismo paisaje ameno 
a través de la ventana, 
y dentro, el ambiente lleno 
del recuerdo que se ufana.

Todo igual, el mismo prisma 
que irisa el paralelismo; 
sólo tú no eres la misma, 
ni yo el mismo...

J U L IO  C-ANZO



A B S T R A C C I O N

AMO EL ATRIL estable de lo clásico 
y la yerna ascendente de lo nuevo...
La linea pura de los cuerpos hartos; 
la pura línea de la idea en celo.
Este mundo, vivero de entidades, 
puede imprimirse en un fanal sereno 
o en escorzo febril de una mirada 
que liba el néctar sin cortar el vuelo.
Decir cómo se ve o cómo se anhela.
Un mundo de figuras o de centros.
La verdad deducida en curvas plenas; 
la verdad inducida en puntos huecos. 
Complemento u origeii... El otoño 
con el solemne rebosar del huerto; 
el primer anagrama de las flores 
sobre el rictus vibrante del almendro.
Lo clásico de luces concertadas; 
lo abstracto ilusionado de destellos.
Espiral de las almas; concreciones 
en la paciente majestad del metro; 
la primicia del ente presentida 
en breve interjección, sin faz ni tiempo.
El rostro que sonríe o la sonrisa; 
las conquistas finales o el proemio; 
la norma rigurosa o el aparte; 
la sangre del Calvario o su misterio.

Todo amor es verdad, y también aman 
los que arrullan, sin métrica, en su verso; 
los que elevan, sin barro, en su escultura; 
los que en sincopas trinan sus deseos; 
los que ponen la runa calipedia 
en pinceles que graban sentimientos. 
¡También los consagrados 
bajo la lógica abstracción de muertos!

Intemperancia juvenil: prospera...
Yo sabré tolerarte tus diseños.
Enséñame tú a amar como no supe. 
Abstraer la verdad por la hermosura 
es Génesis novado en hombres nuevos. 
Caminos -mozos-para ideas bellas 
supone respetar caminos viejos.
Para todos hay rutas en la tierra.
Elévate desde ellas a los cieloé.
Yo te veré volar con alegría, 
lamentando tan sólo que no puedo.
Y al enviarme tu saludo breve 
—la rapidez lo exige— piensa, empero, 
que abstracción de una cana o una arruga 
también es levadura de lo bello.

D O N A T O  G A R C IA



PE N U L T IM A  D ESN U D EZ

¡Oh, la in fin ita  tristeza  
de la amada mal vestida!

E . C a r r e r e

A Y E R  TAR D E en la fa n ta s ía
te 'presagiaba o tra  m u je r .

E ra n  tus ojos dos encuentros  
sorprend idos de conocer; 
d is t in to  tono  el de tu  música,  
la  f l o r  d is t in ta  de tu  p iel,  
joven  el arco de tu  boca, 
la  f le c h a  nueva de tu  pie.

Era dom ingo  en tu  ves tido ;  
hoy, lunes, p a ra  no creer...
Lo que d ispersa la esperanza  
son las ru inas  de la fe.
A m is  pestañas les p re g u n to  
con qué pup ilas  te m iré .
S i los v ien tos  no  se equ ivocan, 
¿por qué yo entonces no  ace r té?

Rodó la a u ro ra  a l p re c ip ic io ;  
ahora  ya empieza a anochecer,  
y el sol b a ta l la  p o r  t u  sangre  
porque la luz a p ren d ió  a arder.

En tu  vestido se co n ju g a  
el verbo «deber» p o r  «haber». 
Tus lozanías ve rt ig inosas  
h an  cesado de p ro m e te r .
De u n  ta jo  súb ito  se rasga  
h u é r fa n o  el l ienzo  s in  p ince l.

P iedras preciosas s in  re f le jo ,  
m ercancía  s in  m ercader,  
pequeña am ada  m a l ves tida  
en la p e n ú l t im a  desnudez.

J O A Q U IN  CARO R O M ER O



LLANURA MANCHEQA

EXTENDED vuestra palma de la mano.

Es la Mancha cortada en recta viva. 

Sembrad el corazón a la_ deriva

de un viento universal, superhumano.

y perderéis la idea de altozano.

La vista que la cansa y la derriba, 

su impotencia y el ansia siempre arriba 

os dirán que en la Mancha todo es llano.

Camina con el cielo paralela 

y en sus alas se escucha un mismo vuelo: 

un fuego consumido en recta pura.

En la Mancha y el cielo hallo mi estela, 

porque a los dos conduce un mismo anhelo: 

ser origen y fin de la llanura.

A N D R E S  D U R O  D E L  HOYO



¡DORMIR!... ¡SONAR!...

A
veces —muchas veces, quizá—, soñamos... Uno se pregunta: ¿Valdría 

la pena de que así no fuese? La imaginación suéña lo que aún está 
por venir, aquello que sólo conocemos merced -.a -las representaciones an­

ticipadas del deseo. (He ahí, nos decimos, una tarea de creación.) Sueño 
lírico del pasado es nuestro recuerdo ¡ trastos viejos del alma que se alma­
cenaron en el desván de la memoria y que de nuevo nos buscan, mohosos 
ya con humedad de lágrimas, propias o ajenas.' (Quehacer, éste, de re­
creación. pensamos.) Sólo si las-llamadas del présente nos dejáñ placen­
tero vagar y ventanas abiertas a los claros del espíritu, es llegado el mo­
mento de que el alma dormida sueñe. La acción de los sentidos, el inme­
diato contacto de la realidad, se suspenden entonces. Pero cuando soña­
mos. ¡qué preñada de lejanías queda nuestra vida interior, al detenerse 
en la íntima saudade de lo que fue, al proyectarse sobre la encrucijada de 
lo que acaso algún dia podrá ser!

Cerrando los ojos queremos dormir, 
cerrando los ojos podemos soñar; 
dormir es la muerte cuando nos va a hablar, 
soñar es la vida que nos quiere oír.

El sopor del cuerpo, sin ver ni sentir, 
la inercia del alma que intenta olvidar, 
un rejugio triste para descansar 
y el mundo en tinieblas... todo eso es dormir.

Las ansias del cielo bajando hasta el mar, 
la luz de una vida antes de partir, 
la piedad humana, si sabe mentir, 
y el amor que espera.), todo eso es soñar.

Si duermo y acaso no sé despertar...
Y si, ya despierto, sólo sé sufrir...
Corazón, entonces, déjame morir 
y al cerrar los ojos volver a soñar.

J A IM E  M A S A V E U



P O R  L A  M A N C H A

C ABALLER O  del día,
«sería la  del alba»  
a rm a d u ra  de cobre, 
sin a lm e te  n i  adarga, 
sin roc ín  n i  escudero  
llegó el sol a la  M ancha .  
Alborozo de pám panos,  
qu in te rías  enanas, 
rebaños que se r in d e n  
s in  p re sen ta r  ba ta l la . .. ;  
está el campo de f ie s ta  
y están solas las p lazas;  
no han  ven ido  los ríos  
porque no h a y  ca ta ra ta s :  
la  co l ina  se esfum a  
como una  p ince lada.
¡A h  de los seño ríos ! : 
A rg am as i l la  de A lb a ,
R ifan tes ,  Valdepeñas,
¡Ay, Campo de C r ip ta n a !  
Cente llea  la  sangre  
en la copa ta l la d a ;  
reverbera  la t ie r ra  
más dorada de España;  
criadero  de perlas, 
co l la r  de la m a ñ a n a ;  
poesía cam pera  
en pape l esmeralda.
E l sol se ha de ten ido :
Arena les de A lcázar,  
princesas del Toboso, 
g igantes de C r ip ta n a  
abrazando los v ien tos  
en a rm oniosa  danza.
E l sol se ha  detenido.
¿Te t iene e n v id ia  o lás t im a?  
Tam b ién  el caba lle ro  
re n un c ia  a la b a ta l la .
Y, cuando cabizba jo  
se p ierde  en lon tananza ,
¡qué soledad de cam pos!,
¡qué tr is teza  en la M a n c h a ! ;  
parece u n  m onas te r io  
con la v e r ja  cerrada.

JO SE C H AC O N



S U R

CADIZ, salada marisma, 

con Huelva, brumosa y pálida, 

raices son de la tierra 

del rumor y la nostalgia.

Palmeras. Costas de luz 

por Málaga y por Granada. 

Verdeceniza de olivos,

Jaén heroica. Con alas

Córdoba —torre o Kasida—. 

Almería, miel y jarcias 

tendidas al sol.

Y Sevilla...

Capitana.

A L B E R T O  A L V A R E Z -R Ü Z



VIVENCIA DEL PASADO

L
a humanidad cabalga sobre sí misma. El hombre no es sólo su hoy, su 
circunstancia estrecha, no; es su hoy y su ayer. El hombre no es 

instante, sino constante; no es un momento, sino un proceso; no ahora, 
sino antes, ahora y luego. El hombre es como un libro que tiene ya mu­
chas páginas escritas; nosotros pertenecemos a las que están en im­
prenta, en confección. Los talleres trabajan con toda clase de tipos y 
materiales. Al través de los tiempos persisten las ideas que acuñan pe­
rennidad, trascendencia. Esto da hilación al libro; los tipos de época se 
quedan en ella y al transcurso de los días caen en olvido, porque nues­
tro momento es siempre más nuestro que el de ellos.

Los hombres de todos los tiempos han dejado huellas efímeras y per­
sistentes, caducas y perennes, de circunstancia y de valor gnómico.

•Dentro de este marco ideológico, de esta concepción déi pasado y del 
hombre, queremos justificar el porqué de un ayer y hoy; pasado y pre­
sente que se dan la mano en la intimidad de lo vital, de lo sustantivo, de 
lo que vive.

He abierto el libro por uno de sus capítulos geniales: la poesía en el 
hombre de ayer. Grecia. Azorín exclama: «¡Oh poesía! ¡Oh Grecia!»

Se trata de Hesíodo, el poeta del pueblo, frente a Homero, el poeta de 
la aristocracia. Hesíodo es el poeta de los desheredados, de los que sufren 
persecución, de los que lloran con dignidad, de los que claman por la 
justicia.

En las primeras páginas había color: verde, amarillo, oro, tierra.... 
como en la llanura; olor de sazón, a seco, pregnante..., como en la lla­
nura también. Me detuvo este impacto de sensaciones tan nuestro, tan 
moderno, tan de hoy. Curioso, seducido, di con corrales, cuadras, vivien­
das, bueyes, arados; llegué a emocionarme. Por instantes creí haber equi­
vocado las páginas. Inquieto me pregunté, y un anciano venerable me 
contestó;

—No te sorprendas, joven; el hombre es de ayer y de hoy. ¿Ves? Yo 
pertenezco a la quinta generación de hombres y... «Ojalá no viviese entre 
los hombres actuales; o hubiese muerto antes, o nacido después.»

Segui extrañado, porque el lamento de los hombres de mi tiempo a 
veces es éste también. Me invitó a pasar con él un rato, y entre bocado 
y bocado rociado con el vino de Ascra, que éste era el nombre del pueblo 
de nuestro poeta, me contó muchas cosas.



. Era un hombre sencillo, pero su alma sincera, sensible, grandiosa, an­
helante de felicidad'; parecía ahogado por un tinte amargo y por un 
cierto pesimismo que la realidad de la vida iba poniendo en su ser. «El al­
fa-ero mira con mal ojo al alfarero —me decía— y el carpintero al car-
m.nroro; un mendigo envidia a otro mendigo y un aedo a otro aedo.»

Vivía en angustia y esto me le hacía más simpático. ¡Tanta angustia 
nos envuelve hoy! Sus muchos años y su dura vida le habían hecho pen­
sar; no era nada vulgar, y haciendo cabalas con su razón y con los restos 
de quienes antes habían meditado y con el saber mitológico, intentó ex­
plicarme dónde estaba la raíz de los males. «El atrevimiento de Prome­
teo —me dijo— y la venganza de Zeus enviando a los hombres a Pan­
dora.» Había una densidad trágica en su relato. «Hijo de Yapeto, el más 
sabio de los hombres, te alegras porque me has robado el fuego engañán­
dome; gran desgracia para ti y para los hombres venideros.»

En efecto, me explicó cómo Pandora «dispersó los males por la tierra 
y llevó los pesares en silencio porque el sabio Zeus les quitó la voz.»

Notó por mis ojos y por un leve e impreciso movimiento de mis dedos 
que algo quería yo decirle; y presto, como testimonio vivo del mayor an­
helo de los hombres de su tiempo: del espíritu de libertad, me cedió la 
palabra.

Apareció en su rostro una sonrisa plena de emoción al oírme que es­
taba de lleno con él en lo de que los males tienen su origen en la triste 
locura de esa insensata pretensión por parte del hombre de hacerse dio­
ses, de engañar a la Divinidad.

Hasta unas gotas, purificadas por todo su ser conmocionado, vertieron 
sus ojos. Me había oído que la Divinidad, a la par que dio un castigo a los 
hombres, les prometió un Redentor, y que, en efecto, siete siglos después 
de su muerte, el Hijo de la Divinidad hizo efectiva, con su donación per­
sonal, la liberación del género humano.

Su sensación, amarga y pesimista, cobró aliento. Se sintió otro cuando 
le hablé de la salvación de todas las generaciones. Quienes confian y es­
peran en la Divinidad se salvarán.

El, entonces, lleno de gozo, me recordó el final de sus creencias, dicien­
do: «Pandora dispersó los males por la tierra; sólo la Esperanza quedó 
dentro, bajo los bordes del tonel, en su infrangibie cárcel; no voló afue­
ra; antes Pandora tapó el tonel de nuevo por mandato de Zeus.»

Quedamos amigos, no andábamos tan distanciados; gustosos uno y 
otra conversaríamos algún que otro rato para hablar de las cosas de 
siempre, de entonces y de hoy, porque son universales y eternas.

A N T O N IO  M A R T IN  S O B R IN O



Libros y  Revistas

JU LIO MARISCAL MONTES : Tierra ele 
seca-nos. Colección «.La Venencia». Je­
rez de la Frontera. 1962.

N o  sería L l a n u r a  lo que verdadera­
m ente es, revista abierta a todos ios 
cuadrantes poéticos, sí no supiese valo­
rar el esfuerzo sobrehumano que signi­
fica lanzar a la publicidad una colec­
ción de poesía. De ahí, pues, nuestras 
frases de encomio y felicitación al Gru­
po Atalaya de Poesía, de Jerez de la 
Frontera, por dar forma real a la colec­
ción «La Venencia», cuyos dos primeros 
libros. Tierra de secanos, de Julio Maris­
cal Montes, y La búsqueda, de Manuel 
Ríos Ruiz, han revaiorizado la categoría 
y la seriedad de esa colección, donde, 
además, serán publicados aquellos libros 
que sean seleccionados cada m es para el 
concurso «Selección de poesía españo­
la». convocado por el Grupo Atalaya de 
Poesía, del Centro Cultural Jerezano.

Y aquí cabria preguntarse : ¿Qué es 
lo que tiene Andalucía que en ella se 
dan con tanta  prodigalidad esas empre­
sas heroicas de fundar colecciones poé­
ticas? ¿Qué influjo ejerce sobre sus gen­
tes para ser madre de tantos y tantos 
poetas consagrados?

Ya se ¡o decía Gabriel Celaya a José 
Maria Pemán :

Andaluces, yo  os admiro  
cuando vais de flor en flor 
salvando corno si nada 
la canción.

Porque desde Góngora hasta nuestros 
días, los poetas andaluces han sabido 
imponerse sobre el resto de los de las di­
ferentes regiones de esta pobre piel de 
toro ibérica. Es más, han conseguido 
formar escuela. El Modernismo nació 
gracias a ellos. Y aunque Castilla cuente 
con poetas intelectuales de la talla gi­
gantesca de u n  Dámaso Alonso, de un  
Gerardo Diego o de un  Jorge Guillén, ha 
sido un  poeta andaluz quien ha visto 
en estas altas parameras la variedad de 
m atices que otros no han querido ver 
porque no han sabido captar la honda 
em oción del paisaje.

Pero no era a esto a lo que Íbamos en 
u n  principio. Nosotros veníamos aquí a 
hablar de la colección «La Venencia» y 
de su  primer volumen. Tierra de seca­
nos, del que es autor Julio Mariscal 
Montes. Julio Mariscal ta l vez sea el 
primero de los poetas bajoandaluces más 
representativos de su generación. Natu­
ral de Arcos de la Frontera, actualm en­
te  alterna la poesía con su profesión de 
Maestro Nacional, que ejerce en Paterna 
de la Rivera, desde donde nos ha. llega­
do su  libro con una encendida dedica­
toria a  los poetas com plutenses, que al­
tam ente agradecemos.

Julio Mariscal ya es viejo, a pesar de 
su  juventud, en el campo poético. Lle­
va publicados cuatro libros : Corral de 
m uertos, Pasan hom bres oscuros, Poe­

mas de avscnaa y Quinta palabra. Tie­
rra de secanos es, pues, su quinto libro 
de versos aparecido. En este libro late 
el sentir de un  poeta que sufre y llora 
por su  tierra, por su patria, a quien 
adora y ama. Pero mirad de qué m ane­
ra tan desgarrada la canta en el primer 
poema, «Clamor», que condensa toda la 
tem ática del libro :

A ti no se te  canta, se te  grita,
se te bendice o calma, se te  llora
por tan to  siglo de estertor inú til,
por tan ta  sangre in ú tilm en te  seca,
por ta n to  corazón como te  sobra.
y por tan ta  miseria
de la que no has podido,
de la que no has querido em anciparte.
haciéndote dolor, apiarándote
para el látigo, para
el gazpacho y la bota del cacique.

De las tres partes que componen el 
libro, «La tierra», «El pueblo» y «Los 
hombres», no sabemos por ■ cuál decli­
narnos. ya que todas en si son insupera­
bles y dignas del eximio poeta gaditano 
que se llama Julio Mariscal Montes.

Una objeción tenem os que hacer : la 
de que la  edición no ha sido cuidada 
tipográficamente v hay erratas que hie­
ren la vista restándole belleza a la pre­
sencia del verso. _

F r a n c is c o  A n t ó n

C O N V O C A T O R I A

V Juegos Florales Eucaristicos Hispano-
americanos

El Patronato de las Fiestas del San- 
t :simo Coi-pus Christi convoca los «V 
Juegos Florales Eucaristicos Hispanoame­
ricanos», que tendrán lugar en Toledo, 
coincidiendo con la celebración de tan 
excelsa festividad religiosa.

Se establecen tres premios : l.o Gran 
Premio, Flor Natural y 30.000 pesetas; 
2.a, Premio «Países Hispánicos», 15 000 
pesetas, y 3.o, Premio «Instituto de Cul­
tura Hispánica», 10.000 pesetas.

Los trabajos serán en castellano, ori­
ginales e inéditos, con una extensión m í­
nima de 50 versos y máxima de 200; de­
berán remitirse por duplicado, y el pro­
cedim iento de remisión será el habitual 
de plica, debiendo ir escritos a m áqui­
na, a dos espacios y por una sola cara. 
El tema versará sobre la Eucaristía y las 
composiciones serán con libertad de me­
tro y medida. El plazo de admisión de 
originales terminará el 25 de mayo y de­
berán dirigirse al Instituto de Cultura 
Hispánica, Avenida de los Reyes Católi­
cos, Ciudad Universitaria-, Madrid (3), 
haciendo constar en el sobre : «Para los
V Juegos Florales Eucaristicos Hispano­
americanos», donde asimismo podrán so­
licitarse las bases.


